
fariseos, a quienes llamó "hipócritas" y "tontos ciegos". Jesús no nos dice, "ve y
haz lo que quieras". Él nos llama a arrepentirnos, cambiar nuestros caminos y
seguirlo.

El problema de juzgar es que puede dañar a las personas. Cuando Jesús dice que
no juzguemos, quiere decir que no debemos fingir que somos mejores que otros
para hacerlos sentir mal. En la segunda lectura, Pablo escribe: “quien ama a su
prójimo no le causa daño a nadie. Así pues, cumplir perfectamente la ley consiste
en amar.” Usar la ley de Dios para herir no es el objetivo de la ley del amor.
Debemos amar cuando juzgamos. Miramos a los demás y pensamos primero:
quiero que te conviertas en santo.

Decirle a una persona: "Ve, piensa y haz lo que quieras" no es mostrar el amor.
Solo quiere decir que no te importa lo que le suceda. A menudo, hacemos cosas
que no son buenas para nosotros y ayuda cuando alguien nos lo dice. Por
ejemplo, cuando comemos muchos postres y terminamos sintiéndonos
enfermos, es bueno que mamá y papá digan "no" y nos animen a comer alimentos
saludables. Tenemos la responsabilidad de ayudar a que otros sigan el camino
correcto, como escuchamos en la primera lectura de hoy de Ezequiel. Hablamos,
no porque queramos herir a la gente, sino porque nos importa lo que les pase.

23.º Domingo del Tiempo Ordinario,
Ciclo A

¡Cuida tus palabras!
Ezequiel 33, 7-9 | Romanos 13, 8-10 | Mateo 18, 15-20

Este es el 23o domingo del tiempo ordinario
y hoy nos preguntamos: ¿deberíamos decirle
a la gente que están equivocados?

Puede parecer que la respuesta es no.
Mucha gente dice: “Puedes tener tu propia
opinión. Haz lo que quieras." Incluso Jesús
era amigo de los pecadores y dice: "No
juzguen, y no serán juzgados". Al mismo
tiempo, Jesús juzgó. Se enojó con las
personas que hicieron cosas malas, como los



¿Cómo hablamos contra el pecado usando el amor? En el Evangelio, Jesús dice:
"Si tu hermano comete un pecado, ve y amonéstalo a solas." No hablamos a
espaldas de una persona para lastimarla y hacernos sentir mejor. Si esto no lo
convence, traemos a otros que se preocupan. Si esto no lo convence, llevamos el
asunto a la Iglesia, la comunidad de personas que se preocupan. Podemos decirle
a la gente que están equivocados solo si actuamos y hablamos con amor.

23.º Domingo del Tiempo Ordinario,
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Ruta A
Apartar la mirada

Ruta B
Gritar a todos

Ruta C
Acércate en silencio

En la primera lectura, Dios llama a Ezequiel
"vigilante". Un vigilante permanece despierto para
proteger a los demás del peligro. Imagina que un
amigo tuyo se dirige hacia un "charco de lodo" (que
representa una mala decisión o un pecado). Hay
tres caminos que puedes tomar. Colorea el camino
que muestra que el amor es el cumplimiento de la
Ley.

Vigilante

“¡Mira el
desastre!”

“¡Haz lo que
quieras!” “¡Déjame

ayudarte!”
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Jesús nos dice que “si te escucha, habrás ganado a
tu hermano”. Para recuperar a nuestro amigo,
debemos usar nuestros pulgares para crear un
puente. 

¡Puente de
plastilina!

Une a los dos amigos de la siguiente manera:
1.Utiliza plastilina roja o rosa para crear un corazón justo en el centro

del espacio que hay entre los amigos.
2.¡Difumina la unión! Arrastra un trozo del corazón de plastilina hacia

la izquierda hasta que toque la mano del primer amigo. Vuelve al
corazón y difumina y arrastra la plastilina hacia la derecha hasta que
se una a la mano del segundo amigo.

3.¡Colorea el resto de la imagen!



Filtro
Imagina que estás navegando por Instagram y ves las siguientes
situaciones. Aplica el “filtro” adecuado a cada una de ellas.

Filtro del Orgullo: hacernos parecer mejores y juzgar. Decorar
con negro y gris.

Filtro de lo Sagrado: ayudar a los demás a brillar y amar. Decorar
con corazones, color rojo y brillantina.

¡Soy mejor
que tú!

¡Tienes algo,
déjame

ayudarte!
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¡Para! Quiero
que seas un

santo.

¡Su dibujo
es feo!

¡Qué burro
eres!

Es mejor ser
sincero. ¡Tú

puedes!
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Habla con esa persona a solas
para no ponerla en una
situación de vergüenza.

Si nada funciona, deja de
discutir. Trátalos con más
amabilidad y empieza de nuevo
rezando por ellos.

Guía secreta de
reparaciones

Completa la Guía secreta de la reparación con los pasos que Jesús nos
dice que debemos seguir para corregir a los demás con amor. Para ello,
recorta los pasos y pégalos en el orden correcto en la página siguiente.
¡Después, haz un dibujo para cada uno!

Si no te hacen caso, pide a
uno o dos amigos que te
ayuden a explicárselo.

 Si siguen sin hacer caso, pide
ayuda a la comunidad de la
Iglesia.
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Guía secreta de
reparaciones

4

Dibujo

Dibujo

Dibujo

Dibujo
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Escolástica era la hermana gemela
de San Benito y la primera monja
benedictina. Ya de niña, eligió una
vida sencilla centrada en Dios en
lugar de perseguir las riquezas.
Fundó una comunidad para que las
mujeres rezaran y trabajaran juntas,
siguiendo las mismas reglas de
bondad y tranquilidad que su
hermano había enseñado.

Escolástica y Benito se reunían una
vez al año para hablar de Dios, y
durante su última visita, ella rezó
para que cayera una tormenta, con la
esperanza de que su hermano tuviera
que quedarse y seguir hablando con
ella. ¡Dios respondió a su oración con
una gran tormenta que los mantuvo
juntos toda la noche! Santa
Escolástica nos muestra que, cuando
amamos a Dios con todo nuestro
corazón, Él escucha de verdad
nuestras oraciones.

Santa Escolástica

Esta semana, evita hablar mal
de los demás a sus espaldas.

Ayudaos unos a otros a aplicar la
“guía secreta de reparación”
para ayudar a alguien a
encontrar el buen camino.

23.º Domingo del Tiempo Ordinario,
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Desafío niños

Desafío
familiar

¡Santo de 
la semana!
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